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LA VUELTA DE LOS EMIGRANTES 
Trabajadotes gallegos, cas mentira, íy es verdad! Los ra 

tellanos y andaluces; emigran ciques estaban agarrados a la 
tés forzados, ¡volved a Espa- tierra de España, como 
Aa En Espafía, ya no hay ca­
ciques. Para eifaigrar vendís. 
teis las herramientas dé tra­
bajo; los pobres enseres del 
hogar; la olla y la mesa de 
pino blanca; hasta la cama 
dónde nacieron vuestros hi­
jos, la caina comprada con 
sudor de la frente, en días de 
ilusión y de eeperanta.,. Os 
acosaba la fleí-a; aquella r e 
pugnante flera que se alzaba 
en dos pies como el hombro 

esos 
árboles de raíces de hierro 
que perforan la la;-lra Aiva y 
se convierten en pí.»dra tarw-
bíéa,,Nadie los podía arran* 
car. Eran infinitos. Cuando 
morían uno y el pueblo iba a 
resprrar un poco, se dispiaa-
bati su poder, cinco, diez, 
veinte aspirantep. Parecía 
que todo's llevábamos en el 
alma un cacique doiniido... 

Ahora tiemblan. |sabes, 
pobre emigrante que pñoras 

y que era dueña de la tierra cujas pampas del Nuevo Mun 
y del cielo, de la montaña y dQ tu rincón de Galicia o d<r 
del río, de la escuela y de la Castilla, tu caitipo andaluz 
despensa... Teníais que tra- tan claro y tan tristel ¡jíhora, 
bajar de sol a sol para cobrar tietriblanl !(^u¡én lo dijeraí' 

panTíeg^ro dece«teÍH> reje*ao ees y barbaros «iciqney, ĝ nc-
eo(i lÜgrimas. Vuestros híjbi "¡SrspoñTañ" 3ê  tíTvTHa y de,. T» 
8¿ entbrutftefan y perdían la vidi de tus hijos, *]tíé-mai»<fa-
salud para ayudar^» "en el ru- ban en el juez y en el gober 

éonjpafíeraáe"vuestro' amor, 
rtador; que manejaban a ' los; 
ministros, que tenían tanfeo 
poder como ef- rey,, ahora... 
ítiemblaní Qué asco..^ ¿ver­
dad? 

tan'^DltSi y*an Igfm îl a ios 
veinte ^'añost' Sfe' *léfÓrmaba 
apenas entraba en el nido, 
en Caerza de trabajar y de no 
eomer;^ su vientre se iba in-
chando, míentra^s se le hun­
día el pecho,.. Vosotros ^ te español, que lloras en la 
?eíai8ap!afl;sjrse cô mo una lur, Jejanía la }»atriia perdida, es-
y (B? f>dio yj?í dliscsperanza y copdérsc medrosos al paso d« 
el desaliento se apoderaba los civiles, ellos qutsi ordena-

Sí lc!6.v¡eras, pofere emigran 

de vuestra alma... 

Üti dla^ pücistóB ép él tfáa 
cede matar o de.huír de Es­
paña, ló Tendíát» todo para 
emigrar- O» daba pena ^éjar 
la tierra ébnde él aniór clavó 
Ws nfáŝ  hondas y sus tnás 
fuertesrafceri Pél'o al cábo ,̂ 
eobaréwncr-veneté©»; dejabais 
$t\ riCrc^il andado, jj^ra bufcar 
en otrés'^ttéblos leíanés^' él 
pan nnfAtro ^ e cada día* El 
mundo se ha engradecido coa 
iruéítro trabajjoí Bespafia se 
fia' empobrecido/ porqué • lé» 
faltó T^estréi bu los . . . 

" ^ ' ' * ' ' ' ^ . •• - 1 - - ' I ' ^ ^ 

Ya no hay caciques. Parece 

ban a l?os civiles, «n enc?rcej^ 
miento cuando pedías justi-
jciá-.'Ve un trlcorttio y qui­
sieran que la» li^rraa se- los 
trag(ara. 7 é di^jiste ê i una 
ocasión: j , * 
—"¿Por que nosed^diqaplos 
guardias a.peísegujr a loaban 
dfdos?"—No tenías esperan-
ra-4e que sexumpÜPi'M lu d^-
sepyfP (̂a* s[6 h|«vjmp)ido.| Hoy 
pcft-kís carreteras ésoaÍk>las. 
por los c^n)inp8,Yecinales que 
construyeron t como sabes, 
queetóndose t-on la *Wítaií dé 
su i»fKMrt«i van los banáiifea 
eatteba Guardia civil» Y Jas 
circeles. ^ ^ n sucis^ay. repug-
luintes cáccele« espaflolas que 
euos dedldábán ato^hémlires 

de bien, estáa llenas d'e caci­
ques. De haberlo sabido, las 
hubieran limpiado de mugre, 
de ratas y de chinches. Como 
no t̂en ían a mor al prójiwo aSo 
ra sufren los efectds dé su 
propia maldad .. 

V a »IVe a Es pa fía. Se va â  
acabando los caciques de los 
pueblos y los caciques de las 
grandes Empresas. En ^Ima^ 
den, donde unos hpmbres sin 
©orazón condenaban a muerte 
a los mineros, hay gran jí^bilo. 
Los modorro*sié han erguido 
frente al tirano y le han pre-
g-untado:—"¿Que hiciste de 
nuestra jiiventud y de nuestra 
vída?**^—El tirano ha clavado 
la mirada en eí sutlo y no ha 

nai el' cacique m í̂cWiftT tiem­
bla. Su)í secuaces e«pf4?an*de 
un momento a otjRO-níuese.íes-
Raga justicia. JÊ p̂afia isé-.î a 

ienterado aJtora,!qi3^é'Jpsmin« 
ros dé Andalucía cplkan,anel­
dos míseros. Que en Linjanef, 
j41merfei, Carta g-cnsp, r e í c , 
trabajan l05 ni Ros d? diesr 
años falseando fas partidasde-
bautismo par=» buíjar If ley. 
Sé cstrcrntcen los. españoles 
pensando l̂ue los mineros ha­
cen una sola coini^a, queduer 
men sobcc un mis.uio camas­
tro, por turno^ varios mî ne-
ros; qiJe traba#n en galerías 
peligrosas; que K)s muertos 
por accidenta resultan, para 
ios efectos de las estadístmas, 
.rouerio» dé enfermedad;^.^qüe 
Jas Empresas tienen más cui­
dado por una bes^i^ ejií^^por 
un -borobre. po^qiela .V^tia, 
si se inutiljfa. les cuesta nrip 
pesetas, y el koñibre, st̂  se 
mat», noa le» cuesta nadjí̂ » 
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'^Vuelveátü Mérra.éti^gnctt 
te e.«;pafioT que «̂af litfr¿tt«Íec8f 
dé «cáíc'qúek. Vb«>íi%^ ádttriás, 
cohit) medida' d̂ e 'prévtsióne 
LibH'éac¡li|ueá, llért&Bútfttmrót 
ikyá a^qraie^ éhit||»raí(tts, -éa 
Ss^Üit. BaraliWái^tfo^ei^» 

repugnante presend*, ve» a* 
ejíta tierra quee;^pera C9n̂ ' 
ansia el esíuerzo de tus lirazos, 
porque quier̂ e, 4eJ£ir . ^ if r>. 

.estérilé.^ 
RodoUo VIÑAS 

U R I N A í A S 
«Foámehtéra, 17-8-1923' 

Sr.D. A. García. 
Muy sétiór mío: Bs|)k^rando-

eércioraritié más del «n.ila-
gro* qué ^an obrado sobre' 
mi enfelriiledad los €A-
CHETS COLLAZO^ no le 
he escritb antes, par» darle 
las gf adas cortió bien metece; 
así c* q&eeñ ^ t e memento lo-
hago, pai^ no séT desagíaíié-
Cido a un beritñeio taíf gráf>de,. 
as< como también seré su me-^ 

^ e d i t ^«Ifraíaécí^íind su^ 
aféOtlsSiib ^ iéí^fó '«e^íddr. 

Por diséí-éftl̂ -B se dfrtit<í %H 
nombré-dié>ífi^aííWíf'pé*fd es' 
tá caBfi y^mítesdfe 1?(^tíÁolíil)s^ 
•atan a lÉ^esifeióft de los l á ' 

•'téféSa»^.:"r^^' ' / -̂'̂  
' ' Los KrkcmfTBe&lLAZO. 
que ;cuíarO!# a eSté enfermo, 

" s®n ífeñíprt d% seguros y rájM 
dd»éfe%te9 en los éasos de 
Wífn*í*afg'ji, ' ^bttowéa <gdt*' 
miíitar), • -é#qu!ti#,'. cistitis,. 
pro8tat«tii»,-»eal*wof» vesical, 
l^ucoffei|flí4***»^^'íFfl*<*e la» 
sélWras V ^i^ft^sír VSf̂ rî 'his,,. 
metrites, etc., aun siendo a»» 
tigud» o rebeWe»» otros ti-ata^ 
miento». Si* uso es muy cém|t>-
do y reservado, y a .pesar? d(5-
eostar 15^ pesetas» rcsultaii' 
i»uy .económicos. . 

PíejISrádos^pof ef' tíoctc&r 
€íarcfk'<5dHa«o en R«sar?ófjfr 
gcBtina) y prQil«Éét»««a m9 
dallasifaíáiriceaPjwíiryi Ito»-

GRATIS remito dps noía-
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